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2002 El 1 de enero el euro comienza a circular por los doce 

países que componen la Untdn Monetaria. Trescientos millones 
de habitantes comparblihn la misma moneda 2003 
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Los españolesy la inmigración 

iferentes investigaciones realizadas por grupos 
o instituciones eupaÍiulas y por  organismos 
internacionales sugierzn que Espaia y Suecia 
son los países, dentro de la Unión Europea, 
que muestran menores grados de xenofobia 
y racismo hacia los inmigrantes. En realidad 
todos estos estudios demuestran que el grupo 
que es objeto de mayor grado de exclusi6n 

social en España es el de los gitanos, un p p o  que, 
curiosamente, ni es drarijero ni de distinta raza a 
la nuestra. Pero las actitudes hacia los inmigrantes 
son mayoritariamentede gran tolerancia y aceptacibn, 
aunque no debe bajarse la guardia, porque cuaIquier 
grado de xenofobia y racismo es siempre condenable. 
El papel de los mcdios dc wmunimci6n ha sido,en 
este sentido, muy decisivo, ya que ai denunciar 4-
quier incidente xendfobo o racista, ha contribuido a 
crear un ambiente social de condena general hacia 
esas actitudts y comportamientos, ambiente social que
ha sido reforzado por la posici6n pública de todos 
los partidos políticos y sindiatos más representativos. 
Ningún p p c i  de mfnima relevancia social ha favo-
recido nunca en España posiciones xenbfobas o racis-
tas, lo que parece explicar la auseiicia riiayoritaria 
de actitudes de ese tipo en nuestra sociedad. 

Es frecuente escuchar que esa ausencia generahzada 
de actitudes xenófobas y racistas entre los españoles 
se debe atribuir al escaso número de imierantes aue 
hay en Espaira. Es cierto que la proporcgn que los 
extranjeros representan sobre la población total espa-
ñola no supera, incluso ahora, el 2,5%, y de ellos, 
los procedentes de patses de la Unión Europea repre-
sentan algo menos de la mitad, por lo que los inrni-
grantes propiamenic didlos (los catranjetos que vie-
nen a EspaÍía para niejorar su candici6n econ6mica 
o huyendo de sus paises por razones de penuria eco-
n6mica o política) constituyen alrededor de un 1.5% 
sobre la poblacihn total rb EspaAa, cuando en la 
mayoría de los paises europeos representan más de 
un 5% sobre sus poblaciones respectivas. Pero esa 
supuesta explicacibn es, de momento, s61o una hipó-
tesis, que será o no verificada empíricamente cuando 
aumente el peso relativo de los inmigrantes sobre 
el total de la poblaci6n espanola. Por el momento, 
10 que los datos sugieren es que, como se ha dicho, 
el grado de xenofobia y racismo de LOS españoles 
es sigiiifi~tivanientcmás bajo que el de la casi tota-
lidad de los paises de la Unión Europea. 

Es cierto, sin embargo, que durante estos últimos 
dos años ha aumentado levemente el grado de racismo 
y xenofobia entre los espanoles, lo que parece ítri-
buible a que el debate político entre los dos principales 
partidos politiws en torno a la  legislación y la politica 
de inmigración, amplificado por los medios de comu-
nicación, posiblemente ha llevado a que la poblacidn 

haya tomado conciencia de una realidad de la que 
antes no era consciente, o al menas tan consciente. 
No obstante, cuando otros temas, como el debate 
pdítiw en tomo a Gescartera o a la situaci6n inter-
nacional creada desde los atentados terroristas sobre 
Estados Unidos,acaparan Ia informaci6n en todos 
los medios de comunicación, la inmigración apenas 
si aparece en estos. En cualquier caso, conviene recor-
dar que la gran mayoría de los espaíioIes no ha tenido 
nunca una conversaci6n con un inmigrante. 
Aiiterior~iiciitcst ha indicado que los inmigrantes 

por razones econbrnim y prwedenies de paises fuera 
de la UniónEuropea constituyen algo mis de la mitad 
del total de extranjeros residentes cn España. El grupo 
máq niimeroso entre eUos es el de los rnanquies, 
aunque poco a p w  están siendo superados por los 
Linoamericanos (especialmente los ecuatorianos), 

de los espaiioles hacia los Durante estos dosinmigrantes. E~ilrrestas 
últinias dehe señalarse el últimos años hacambio de actitud respec- -------------------------------
to a las preferencias 
Eabreel tipo de inmign a u m e n t h  laemenfe 
cibn que se prefiere. Si 
durante la primera parte el p d 0  de FXXC~KW
de los años 90 los espa- - - -----

íiotes mostraban cierta en& los esiiafioles--------------'--.-preferencia a favor de - --
que los inmigrante~vinie-
ran solas (sin familia) y por temporadas cortas, desde 
entonces esas actitudes han variado, de manera que 
diora mucstran cicna preferencia a favor de que los 
inmigrantes vengan a España con familia y para perio-
dos largos o incluso para siempre. De manera similar, 
si bien en esos primerm años habia una opiniiin lige-
ramente mayoritaria de espanoles que afirmaban que 
la inmigraci6n provocaba más paro, desde mitad de 
la década pasada la opiniún mayoritaria es que no 
influyen sobre e1 paro, ni sobre los salarios, ni sobre 
la delincuencia. 

Entre las continuidades cabe resaltar quc los espía-
iioks creen ahora, como antes, que es mejor que 
los inrnigrantes se distribuyan por entre toda ¡a pobla-
ci6n, en lugar de concentrarse en ciertos barrios que, 
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Deamaa de lnmlgrantes hacen 
cda pare conmgulr los papelos. 

con el tiempo, pueden constituirse en «ghettosi> y 
en posibles centros de violencia y reivindkacibn. Es 
ciertu que, en uri primcr momcnto después de la 
llegada. la posibilidad de que los nuevus inmigrantes 
se instalen en barrios donde haya inmigrantes de su 
propio pais puede ser beneficiosa para acocializat» 
y facilitar la integración al inmigrante en ia nueva 
sociedad receptora a traves de sus mmpaniotas. Pero 
para su integración más completa en la sociedad espa-
ñola es preferible que el inmigrante salga de ese nghet-
i o ~social cuanto antes, pues solo así podrá integrarse 
de manera mas completa. 

Precisamente, y en lo que respecta a su integra-
ción, parece que los inmigrantzs que tienen mayares 
posibilidades de integtacidn son precisamente los 
latinoamericanos. seguidos por los europeos de1 
este, niicritras quc predomian tambidn la apini6n 
de que quidnes tienen mis dificultades para inte-
grarse en la sociedad espaiiola son los norteafri-
canos y subsahariaws. 

En cualquier caso, debe subrayarse que la imagen 
social que se tiene del inmigrante como un ser indi-
gente. o ~ npapeles, viviendo bajo plásticos y sin núi-

- gún arraigo o integración social, no puede estar 
más lejos de la realidad. La inmensa mayoría de 
los inmigrantes vive con familiares, tiene trabajo 
y lleva a sus hijos a una escuela (piiblica, por supues-
tu), y lo quc es m65 sorprendente para algunos, 
tienen un nivel educativo y ocupacional mhs o 
menos similar (y con frecuencia superior) a1 de los 
españoles. Pero parece que esto no constituye noti-
cia suficientemente importante como para que los 
medios de comunicaci6n se hagan eco de ello. 

Debe también indicarse que el Gobieno Espaiiol 

ha sido habitualmente mhs bien permisivo en su 
política migratoria. hasta el punto de que era muy
fhcil para los ~atinaaniericanosobtener doble nacio-
nalidad o al menos no tenían que obtener visado 
para venir a España. El endurecimiento de la legis-
lación y la política migraiorja espaiiola en estos 
mcmentos, sin embargo, parece mLs probablemente 
atribuible a la incorporaciiin de España a la Unión 
Europea y a la necesidad de aplicar o adaptar sus 
directivas en España. 

Finalmente, no se puede omitir aqui el debate 
sobre la inmigración «ilegal* o uno documentada* 
durante estos úItimos años en Espalia, ya que es 
la que mds espacio y tiempo ha recibido en,  los 
medios de comunicación españoles. Sobre este pun-
to debe subrayarse muy especialmente que, partien-
da de la hase de que cualquier gobierno, sea cual 
sea su ideología, establecera unos limites al n6mero 
de inmigrahtes que pueden entrar en el pais, por 
cada inmigrante ano docurnentadom que entre y sea 
regularizado en España, habra un inmigrante con 
sus papeleri en rcgln que «no podrh entrar en Espa-
f i a ~porque el acupoB 10 habrá copado el -no 
documentado». 

No obstante, tambikn debe subrayarse que, una 
vez que el inmigrante «no documentadou ha entrado 
en Espaha, si e1 Gobierno no quiere o no puede 
expulsarle, tiene obiigacibn de permitir que pueda
sobrevivir por medios legales y legirimos, pues de 
no hacerlo asf se estsi condenando al inmigrante 
a morirse de hambre, dedicarse a la delincuencia, 
o ser candidato a la explotación laboral por parte 
de empresarios desaprensivos. Para evitar cualquie-
ra de esas situaciones, lo mejor es separar la actual 
vinculaci6n entre el *visadon de residencia y el per-
miso de trabajo, 10,  cual no excIuye la existencia 
de un riguroso control de las fronteras exteriores. 


